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PARA LAS SEÑORAS 
BUENOS D Í A S 

¿Han usado ustedes Maypole Soap? 
Para teñir en casa en 8 minutos.—Fabricación inglesa. 

^ Con eate jabón se tino en cualquier color, quedando permanente aunque se lave. 
—Sirvo para teñir prendas de hilo, algodón, lana, seda, encajes, etc., oto. 

NO MANCHA LAS MANOS 
IIPROBAD Y OS CONVENCEREISII 

PRECIOS.—Una pastilla color negro 6 cardenal, 1 peseta,—Una pastilla demás 
colores, O 75 céntimos. 
R e p r e s e n t a n t e en España , W . BARRINGER, Especer ías , 3, Málaga 

De venta en la droguería de los Sres. Ferrer Hermanos, Plaza de San Julián, 1, 
2 y 3.—MURCIA.- SB necesitan agentes. 15_1 

HOSPEDAJE 

S A N T A C E C I L I A 
Prop ie t a r io RÍOS 

4~SANTA GERTRUDIS-4 
Murcia. 

Esta casa de viajeros situada en el 
punto más céntrico de la población, reú
ne condiciones eipeoiales por su esme
rado servicio, qnedaEdo detda la publi 
c loión de este anuncio un servicio espe 
oial y económico para el público á los si 
gaientea precios: 

Comida, compuesta de sopa, cocido, 
dos pritioipios, pan, postre y viuo, cada 
cubierto DOS pesetas. 

Gen», compuesta de tres platos, pan, 
vino y postre, cada cubierto DOS ptas. 

Comida y cana, cada cubierto TRES 
pesetas. 

Las horas para este servicio será des 
de la una á las tres de la tarde y desdo 
las ocho hasta ¡as diez de la noche. 

Pupilajte: los hay con dosayuu; des
de OCHENTA pesetas ©n adelante al 
mes. 

Para que el público pueda apreciar el 
buen servicio que se ofrece, con visitar
lo una sola vez se convencerá de la ver 
dad. 30—14 

HojspGdagG do la Catedral 
DIRIGIDO POR 

FULGENCIO GALVEZ 
Como costumbro do todos los años, pa

ra la numerosa clientela de este hospa-
dage desde primero de Julio empezaráel 
Cocido Casero, estando preparado a l a s 
doce da todos los dias hasta las dos. Se 
sirven cubiertos á domicilio y en casa, 
desde seis reales en adelante hasta el 
preoio que se desee. 

Por samanas y quincenas en el hospe-
dage á precios convencionales. 

HOSPEDAGE DE LA GATEDRAL 
r U L G E N C I O G A L V E Z son 

LAVESD/TD 
Chocolates elaberados á brazo, en la calle 

de Madre de Dios núm. 9, encontrará todo 
el que tenga por costumbre el co sumir dicho 
articulo el chocóla te puro y esquisito con to
do su gusto y sabor lo que se llama puro y 
para convencimieoto del consumidor puede 
pasar por esta ) ara verlo elaborar, precio una 
peseta libra en adelante. 

Nota.—se hacen tareas de encargo y se tra
baja á domicilio. 

NO EQUIVOCARSE 
MADRE DE DIUS 9. 

Azulejos y Pavimentos 
DE TODA S CLA SES »̂ -» 

Lu mijorss y mas baratos se venden 
en la calle de Bodegones, número 9 

KNIILIO GIRONES 

ALTO A Q U Í 
Filomeno Melgar y Antonio Serrano, 

veoiiiOB de Torrovieja y de profesión co
cheros, tienen dispuestos un coche y dos 
tartanas para todo viajero que desee 
sus servicios, y al mismo tiempo bus 
osn cüsas sin interés ningnno dirigién 
doso a l a calle de San Pablo, número 9, 
y al mismo tiempo á las horas de los tre
ces en la estación de 

TORREVIEJA 

Plaza de Toros de Loroa 
Se bdmiten proposiciones hasta el 30 

de Agosto del corriente año para el nue
vo arrendamiento de la misma, as cua 
les BtTán prt^sentadas en las casas de los 
Sres. D. Ruimundo Rui.no, D. Marcelino 
Caro y D. Alfonso Franco. 8—1 

ABAJO E L P A N DURO 
EL BARCO 

Molino harineio de Juan Antonio Martínez 

En los molinos de las veinticuatro 
piedras, en el mismo, se vende harina 
cernida de trigo del país, al precio de 
21 real para dentro de la ciudad, y pa-; 
ra fuera á 20 los once kilos y medio, 
teniendo la cualidad de hacer el pan 
tierno y gustoso como ninguno. 

Se ven len saha los. 15—8 

[Éioniielaiiflclie-Ugost» 
.ñiiSIELIME 
SE PUBLIGt TODOS LOS BUS SEL ilO 

(UNA SATISFACCIÓN) 

Nuestro Director D. G:ibriel Bale-
ríoia, tiene la gran satisfacción, de 
que la prensa madrileña, se ocupa de 
ios artícu'oi que viene publicando en 
ei peáódico madrileño «El Liberal», 
sobre elimportauíísimo tema, «Lase
quía y las inundacioneí?». 

Y tiene una gran satisfacción en ello, 
(aparte dolos halagos á sus humildes 
trabajos periodísticos), porque se vá 
abriendo camino el fecun Jísimo pen
samiento de combatir la sequía y las 
iaundaciones, que son las dos grandes 
plagas de nuestra agricultura. 

Con el mayor gusto copiamos lo di
cho sobre esta materia por el impor
tante periódico madrileño «La Época», 
cuya competencia y elevado sentido 
son harto notorios. 

Dice así, el distinguido colega, en 
su primer artículo de fondo de antea
yer. 

LA SEQUÍA \ LAS wmmm 
Como si quisiera reflejarse de un 

modo gríifico la menor importancia 
que en España se concede á los proble. 
mas vitales, relega un apreciable dia
rio á segunda plana—como hubiéra
mos hecho los demás periódicos—un 
artículo, primero de la serie que se 
propone escribir el Sr. Baleriola, dedi
cado al estudio de las sequías y las 
inundaciones. 

Basta enunciar este problema para 
que la mayoría del país que trabaja y 
produce, así como los propietarios y 
los que desean librar á España de ca
tástrofes y suavizar en lo posible los 
rigores de su clima, consideren ese 
asunto más importante y trascenden
tal,¡que las luchas políticas que ocupan 
la atención pública y el lugar prefe
rente en la prensa. 

En efecto, mejorar las condiciones 
climatológicas de un paít»; prevenir 
los desastres y poner k s medios para 
que con el desarrollo de la riqueza es 
lleve el bienestar á todas partes, cons 

tituyen un problema del mayor inte
rés y que exige estudiarlo con tanta 
constancia como simpatía. 

El que sale de Madrid, cuyos alrede
dores son tan tridos como inclemen
tes, si no vá al Norte ó al Noroeste, 
apenas si encuentra alguna que otra 
región que no se componga de monta
ñas desnucas ó de planicies sin riego. 
La tristeza se apodera del ánimo al ver 
tanto terreno infecundo ó poco produc
tivo y el abandono en que se tiene 
cuanto pueda mitigar el calor y atraer 
las aguas pluviales. 

No ha sido España siempre así: ricos 
y abundantes bosques había en mu
chas provincias, y hasta el régimen 
de las sguas se cuidaba con especial 
aten .'ion; segúi atestiguan obras y or
ganismos remotos que aún existen. 

Pero al desarrollo de k s obras pú 
blicas no se ha dado toda la importancia 
que merece y exige el aprovechamien
to de las aguas, y por el contrario, la 
obra de los siglos, la formación de bos
ques, ha sido destruida por la codicia 
y la ignorancia, por ei caciquismo y la 
impunidad. El mal es conocido en to
dos sus deplorables origents y en sus 
desastrosas consecuencias. 

La que falta es poner remedio, si
quiera éste haya de ser lento, como 
todaofera de reforma de las costumbres 
y de la reconstrucción. Pero con plan, 
constancia y ene/gía, puede realizar
se todo, como lo hacen en los paises 
más adelantados. 

La repoblación de ios montes y el 
fomento del arbolado por todas partes 
puede conseguirse con el tiempo, me
diante leyes protectoras, castigos se
veros h. k s dañadores de todas clases, 
y difusión de la cultura general. El 
respeto y cariño al arbolado debe in
filtrarse desde las escuelas de párvulos 
hasta las Universidades, para mejorar 
las costumbres: la ley debe conceder 
premio á todos los que fomenten li» flo. 
ra; el Código ha de castigar severa
mente á los que la destruyan, y la po
lítica no debe amparar á nadie que 
atente á ese venero de riqueza y á ese 
elemento climatológico. 

Con estos remedios, que no quedan 
más que insinuados, desaparecería al 
cabo del tiempo esa aridez que infun
de tristeza en muchas regiones; los ai
res duros se suavizarían chocando con 
las arboledas, y las grandes masas de 
éstas eu las inmensas montañas, atrae
rían las nubes para hacerlas descargar 
su líquido benéfico sobre los valles. Es. 
to es lo que hay que inculcar á los 
pueblos: que la destrucción del arbola
do contribuye á la sequía, ájla pérdida 
de la cosecha y á la miseria; es decir, 
que el árbol es una especie de gallina 
con huevos de oro, y que, por tanto, 
no debe olvidarse la moraleja de esta 
fábula. 

Los ingenieros de montes conocen 
perfectamente el problema, pero se 
encuentran con que falta plan y cos
tumbres, y que tienen que luchar con 
el caciquismo en muchos pueblos. Dén
sele medios de desarrollar sus inicia
tivas y de hacer respetar sus obras, y 
lo mismo que Francia ha hecho en Ar
gelia podia realizarse en España, cu
briendo sus peladas montañas de vi
vificante y provechosa vegetación, co
mo lo estuvieron en otros tiempos, y 
proporcionando sombra en muchos ca
minos hoy intransitables. 

Con esto, y rejogieudo después las 
aguas pluviales y el caudal de los rios 
en balsas, pantanos, canales y ace
quias, para darles aprovechamiento 

conveniente, la riqueza agrícola se 
desarrollarla en grande escala, el bra
cero encontrarla trabajo, y la incerti-
dumbre unas veces y la miseria otras, 
desaparecería de las comarcas que vi
ven del fruto de la tierra. 

Para la reforma de las costumbres, 
igualmente que para la de las leyes y 
su cumplimiento mas severo, la pren
sa puede hacer mucho, y aunque la 
campaña pueda parecer árida en las 
grandes poblaciones, y sobre todo á 
ciertos elementos políticos ó superfi -
cíales, estamos seguros de que al fin 
tendría la simpatía y el apoyo de todos 
los pueblos agrícolas que se penetra
sen de sus verdaderos intereses, con
quistando así gloría, tanto los que po
pularizasen la idea y la defendiesen 
con inquebrantab e firmeza, como los 
Gobiernos que consiguieran poner re
medio al mal que lamentamos. 

No será esa una campaña de relum
brón, si de resultados positivos y be
neficiosos para el país; pero ha de ser 
constante; ha de ser de convicción y 
no de circunstancias; sin desmayar, ni 
desalentarse por el tiempo que tarden 
en obtenerse íes resultados. 

LA INSPECCIÓN EN LA AUDIENCIA 

Como se han hecho diversos comen
tarios, con motivo de la visita de ins
pección que se está verificando en 
nuestra Audiencia provincial, hemos 
averiguado por nuestra propia cuenta, 
la verdadera causa de un acto, que ca
da cual interpreta como mejor le pa
rece. 

Según nuestras averiguaciones, pa
rece que esa visita de inspección, ha 
sido dispuesta por la Sala de gobierno 
de la Au liencia de Albacete. 

Presentada ante el ministro de Gra
cia y Justicia una denuncia, basada 
principalmente en los hechos de que 
las personas que forman los tribunales 
del Jurado son siempre las mismas, lo 
que hace sospechar que puede existir 
amaño, y de que las causas están cua
tro, cinco ó mas meses en poder de los 
abogados; el ministro, por trámite re
glamentario, dispuso de Real orden 
que se envíase la denuncia á conoci
miento de la Sala de gobierno de la 
Audiencia de Albacete, como se hace 
siempre en tolas las de su clase. 

Esta sala, ha encontrado, sin duda, 
gravedad en lo denunciado, cuando 
ha dispuesto que se haga la visita de 
inspección, que actualmente se practi
ca. 

Esto es lo ocurrido y parece que por 
ahora solo se trata de depurar hechcs, 
pareciéndonos que son prematuros los 
comentarios que se han hecho y que 
pudieran resultar destituidos de fun
damento. 

A S U S CASAS 
Procedentes de Cuba, de cuyo ejérci

to regresan por inútiles, han desem
barcado últimamente en la Península 
los siguientes soldados de esta región, 
que han sido socorridos por la Junta 
de «El Imparcial»: 

Provincia de Murcia. 

Ginés Torralba López, Ricon de San 
Ginés; Ginés Gallego Hernández, Al
cantarilla; Julio Ruiz García, Murcia; 
Juan Giménez Gómez, Cehegín; Anto
nio Carreño Hernández, Alcantarilla; 
Francisco Sánchez Carrasco, Cartage
na; Andrés L^gaz Zamora, Fuente-
álamo; Juan Olivares Ripoll, Jumílla; 
José Navarro Molina, Moratalia; An
tonio Céspedes Barceló, Algezares; Gi
nés S«nchez Mellado, Loroi?; José Amó
los Garcia, Murcia; Ba'domero R que
na Vicei te, Cartagena; Jot̂ é Garcia Ló
pez, Archível; Antonio Urt'ña Merca
der, Mazarron; Federico Mateo Gómez, 
Murcia; Francisco Miravete Eivira, 

Lorca; Manual Huertas Megia, Mur
cia; Andrés Castro Fusrtes, Cartage
na; Juaia Almagro Martínez, Campos; 
Pascual Martínez Martínez, Cartage
na; Rosendo Ibarra Hortelano, Caita-
gena; José Soler de Haro, Mazarron; 
Rafael Sánchez Ortiz, Murcia; Juan So
ler Martin, Cartagena; José Sánchez 
Ruiz, Cartagena; Pedro Vidal Carras
co, Cartagena; José Balanza Jiménez, 
Murcia; Ángel Fernandez P<.rez, Mur
cia; Juan Telme Garcia, Alcantarilla; 
Ricardo Gil Mogica, Cartagena; Ra
fael Cara vaca Meseguer, Murcia; José 
Aguaira Perera, Murcia; Hipólito Án
gel Carrion, Jumílla; Alfonso Martínez 
Millano, Pliego. 

Provincia de Alicante. 

Manuel Mira Barbera, Gijona; Juan 
Marzo García, Tenlada; Joaquín Re
pelí y RepoU, Tarreña; Miguel Perles 
Llopis, Tarbana; José Pérez Servet, 
Pedreguera; Salvador Esquerell Juan, 
Salinas; Antonio Barcelona Pérez, To-
rremendo; Jote Berenguer Galiano, 
Callosa de Ensarna; Juan Carrera 
Candela, Alicante; Camilo Vela Llasa, 
Alcoy; Antonio Mateo Garcia. Benfe-
rri; Manuel Arioste Andreu, Torrevie-
ja; José Samper Ros, Alcoy; Vicente 
Jardan Revelles, Concentáina; Carlos 
del Olivo Expósito, Alicante; Rafael 
Martin Martin, Alicante; Rafael Pérez 
Plu, Concentáina; Joeé Bardisa Santa 
María, Polo de la Manua; Sebastian 
Sirvent Bernabeu, Gijona; Agustín Be
nito Vidal, Agróf=; Salvador Bianquet 
Ferrer, Botella; Antonio Pérez Richar-
te, Alicante; Maximino Giménez Gar
cía, Oadara; Vicente Moya Espinosa, 
Alcoy; Jaime Labat Mulat, Gata; Vi
cente Vila Vilacova, Denia; Juan Ber-
nat Galán, Elche; Marcelino Pérez 
Sánchez, Pilas; Salvador Morales Al
fonso, Crevillente; Ricardo Domin
go Pons, Agres; Francisco Soldevila 
Navarro, Alcoy. 

Provincia de Almería. 

Jacinto Duran GoJoy, Almería; Eu
genio Ri>drigaez Fernandez, Adra; 
Juan Febra Romero, Aüiavía; Juau 
PezuftlaMula, Cuevas de Vera; Anto
nio Sira Masegosa, Capilla de Purche-
na; Ginés Sánchez Torree, Huercal 
Overa; Antonio Carmona García, Oria; 
Juan DiazFernandez, Almunecar; Mar
tín Pérez Navarro, O veza; Miguel Mar
tin Pérez, Alga, Antonio María Encar
nación, Almería; Matías Rodríguez 
Garcia, Bayarque; Joaquín AbuUó 
Compañe, Parbra; Jacinto Sánchez Mu
ñoz, Oanes; José Ibañez Bonilla, Alme
ría. 

Exportación 

(PRODUCTOS DE ESTA REGIÓN) 

Muy escasa ha sido durante la pasa
da semana, la exportación que se ha 
hecho de nuestros productos por el 
puerto de Cartagena. 

Pocos han sido los vapores que han 
entrado, para admitir carga, á pesar 
de las grandes existencias que de mi
nerales existen, sobre todo en hierros 
y manganesos, en espectativa de em
barque. 

El resumen de lo exportado, ha si
do el siguiente: 

Para Inglaterra y Bélgica, se han 
embarcada 3.475 kilos de mineral de 
hierro. 

Para Marsella, 370833 kilos plomo 
argentífero en barras; 89400 kilos plo
mo desplatado en barras: 9000 kilos 
de alcaparras; y 940 kilos de lana su
cia. 

Para Oran, 2006 kilos de pimiento 
molido; y 32.100 kilos de fruta fresca. 

Para Bristul y Marsella, 375000 kilos 
pirita de hierro y 360000 kilos da 
Ocre. 

La paralización que se observa, es 
debida á las huelgas, y tan luego es
tas terminen, volverá de nuevo la ex-
portaci'>n, en minerales sobre todo, á 
recobrar su actividad, pues eu todos 
los mercados de hierro hay gran fir
meza. 


